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AMBIENTACIÓN


Los faros son construcciones con luz en su parte superior para que durante la noche sirva de señal y aviso a los navegantes, guía que oriente el puerto. Se les puede encontrar en la costa, en plataformas en medio del mar e incluso donde no es posible erigirlos se usan buques-faros que con sus “idas y venidas” irradian luz. Su servicio es especialmente percibido por aquellos que se sienten perdidos.


Jesús habló con frecuencia de la luz, en alguna ocasión llegó a decir “YO SOY LA LUZ DEL MUNDO”. También pedía a sus seguidores que fueran luz: Brille así vuestra luz delante de los hombres…al ver vuestras buenas obras” (Mt. 5,16).


Las Hijas de la Caridad somos faros que intentamos guiar, orientar, acompañar… Cuando hacemos de nuestra vida un canto a la vocación, cuando damos testimonio de una entrega incondicional al Servicio de Cristo en los Pobres, cuando vivimos la fraternidad en nuestras comunidades irradiamos esa luz que barre toda oscuridad. Dios emplea esos “faros” para guiar a cuantos lo necesiten. Te hago luz de las naciones, para que llegue mi salvación a los extremos de la tierra. 

Ant. cantada: Creo en ti, Jesús, creo en Ti, Jesús yo te amo.

Creo en ti, Jesús, creo en ti, Jesús yo te amo.
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…En este lugar, en este mar donde las rocas son escarpadas y se esconden peligrosamente en el agua.


Aquí, donde solo los locos de amor se pueden acercar.

Aquí, donde un niño espera tu cariño y tu valoración.

Aquí, donde un pobre exige justicia y espera tu ayuda, tu comprensión…

Aquí, donde un joven necesita que le acompañes en el camino…

Aquí, donde alguien necesita de tus palabras, de tu cercanía, de tu oración…

Aquí, donde se puede caer en la rutina, en el conformismo...

Aquí, donde cada día se celebra la Fracción del Pan…

Es aquí donde se nos pide ser FARO y esto supone estar en vela, permanecer despiertas, sin permitir que le sueño, la tibieza, la mediocridad se apoderen de nosotras. 

Es aquí donde el Señor nos pide que nuestra vida brille como la luz. Que respondamos con prontitud a las necesidades de los pobres, que vivamos con fidelidad el Carisma…





… Ahora, en este momento, sin escapadas a un futuro inexistente. 


… Ahora donde el Misterio inunda nuestra existencia.


La luz es misteriosa. No se la puede apresar, viene del cielo y pasa como acariciando la tierra. No se sabe de donde viene ni adonde va, pero se percibe su paso.


Ahora, sin perder el tiempo volviendo a momentos preciosos, pero pasados. No sólo tenemos cosas que contar, sino una nueva historia que construir, que sufrir, que gozar.


Ahora, iluminando con la gracia recibida hoy. Confiando que aún en la noche más oscura Dios puede escribir el mejor poema del alba.


Ahora, es tiempo de revitalizar, de actuar, de irradiar Luz…


Aquellas que iluminan su Consagración, su Comunidad entre los despojados del mar al estilo de Jesús y haciendo del Evangelio y de las Constituciones su propia vida, comprenderán y harán posible el misterio de la ENCARNACIÓN.

Ahora eres FARO Hija de la Caridad. Ahora, todas y cada una de nosotras hemos recibido la gracia de estar en el mar. Pero no en soledad sino con el empuje y sostén de la Comunidad. Porque así nuestro haz de luz lanzado al océano iluminará el horizonte de cualquier realidad. Con la Comunidad aprenderemos a respetar el ritmo pausado del amor, la humildad de ser destello y sombra y la constancia fortalecida en la fidelidad.


La Comunidad es la roca que sustenta a cada faro en momentos de tempestad.






…En este faro es donde Dios ha puesto sus sueños.

En mí, con apariencia fuerte y segura pero con el interior débil.


En mí, necesitada de la interiorización, de la oración.

En mí, que me pierdo en quehaceres mientras me busacas para adentrarme en el encuentro profundo con tu Luz y conmigo misma.

En mí, aunque a veces mi mirada vigilante, mi receptividad, mi delicadez se adormezcan.

En mí, a pesar de que en ocasiones dejo empañar la lente que refleja tu luz.

En mí que revitalizas con tus dones mi desgaste de cada día.

En mí, porque así lo quieres y así quiero quererlo.

En mí, que como en María haces que proclame: ¡El Señor hizo “y sigue haciendo” en mí maravillas!


Tengo necesidad de decirlo,

porque lo siento como en mi interior.

Tengo que proclamarlo bien fuerte

lo que el Señor ha hecho conmigo

que supera toda alabanza.

Dios me amó, 

se vistió de carne para que le viera,

puso en mí sus ojos con cariño,

se dignó invitarme a que le siguiera 

se dejó matar para que le amara,

abrió su corazón para que entrara,

me regaló su Espíritu para que reviviera.

Contaré lo que el Señor ha hecho conmigo.

Vino un día a mí y se quedó conmigo.

Me dijo que me amaba y que contaba conmigo,

me habló de mis hermanos, los más pobres

y me sugirió entregarles mi vida.

Me sedujo y acepté el reto.

Un reto que se repite cada día.

Una misión que da sentido a mi vida.

Diré, también, lo que el Señor me pide cada día,

que lo ame, sólo eso. Que lo ame a Él y mis hermanos.

y a cambio, Él me asegura fidelidad, que nunca se aparta de mí

que aunque yo falle Él siempre está conmigo.
Todo esto ha hecho el Señor conmigo,

tenía necesidad de decirlo,

de darte GRACIAS, Señor.


ORACIÓN FINAL (Todas juntas)

Oh, Jesús, ayúdame a llevar tu luz por donde quiera que vaya.

Oh, Jesús, inunda mi alma de tu Espíritu y vida.

Penétrame y aduéñate tan por completo de mí

que toda mi vida sea una irradiación de la tuya, mi Señor.

Ilumina por mi medio, toma posesión de mí.

Que cada alma con la que yo entre en contacto

pueda sentir tu presencia en mi alma.

Que al verme no me vea a mí, sino a ti en mí

¡Permanece en mí!

Así resplandeceré con tu mismo resplandor,

que será luz para los demás.

Mi luz toda de ti vendrá, Jesús.

Serás Tú, señor, el que iluminarás a otros por mi medio.

Sugiéreme la alabanza que más te agrada

iluminando a otros a mi alrededor.

Que no te pregone con palabras sino con mi ejemplo

con el influjo de lo que yo lleve a cabo,

con el empeño visible del amor que mi corazón saca de Ti.

Aquí, ahora y en mí ayúdame a decir: ¡HÁGASE!

Encarnación 2002





CANTO:  


No se oculta una vela bajo la mesa. No se enciende una llama para esconderla. No ocultéis vuestra luz, no la escondáis.


No apaguéis vuestro amor, no lo hagáis

















	Hoy estoy buscando la mejor manera de alabarte Señor, quiero darte gracias porque soy testigo de esta Renovación. Veo en cada hermana que Tú eres el Centro de su corazón y que ellas dan gratis lo que gratis le diste, Señor.





	Como un instrumento que espera callado que quieran tocar, Tú has ido afinando tu melodía en su caminar. Pon en todas tus manos y haz que este sonido llegue a los demás. Y que el mundo vea que somos un HIMNO A LA CARIDAD








